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En la universidad actual el estudiante necesita a un tutor como representante de la 
institución ante quien dirigirse en sus problemas y necesidades. En la Universidad de 
Alicante existe el Programa de Acción Tutorial, proyecto promovido por el 
Vicerrectorado de Planificación Estratégica y Calidad y coordinado desde el Instituto de 
Ciencias de la Educación, convirtiendo la actividad tutorial en una actividad sistemática 
e intencional, dotándola de una estructura de funcionamiento y concediéndole un lugar 
destacado en la programación de las actividades académicas propias de la Universidad. 
En el presente trabajo se realiza, por una parte, un análisis teórico en torno a la función 
tutorial en el ámbito universitario y la conveniencia de alcanzar en él una atención 
orientadora personalizada desde un enfoque integral de la educación, y por otra, se 
realiza un planteamiento práctico de la actividad tutorial del profesorado universitario, 
tomando como referencia algunas experiencias en el Programa de Acción Tutorial 




En este contexto de renovación universitaria fruto del Espacio Europeo de 
Educación Superior parece oportuno reflexionar a cerca de la función que debe cumplir 
el profesorado universitario.  
 
Una de las consideraciones fundamentales ampliamente señalada es que el 
docente ha dejado de ser fuente del conocimiento para desarrollar funciones de guía, 
orientador, asesor y facilitador de recursos y herramientas (Echeverría, Figuera y 
Gallego, 1996; Cowan, 1999; Gross y Romaná, 2004).  
 
En esta nueva concepción de la función del profesor universitario, la tutoría 
(académica, personal o profesional) alcanza especial relevancia (Oñate, 2001). Por 
tanto, que el profesor sepa comunicarse y relacionarse con los estudiantes, creando un 
clima positivo, manifestando sensibilidad hacia las necesidades y problemas que pueda 
plantear cada alumno, así como tutelar adecuadamente al alumnado para conseguir el 
máximo aprovechamiento de sus potencialidades y recursos (Zabalza, 2003), son 
competencias que ha de poseer el profesorado universitario. 
 
Según los acuerdos del EEES para el año 2010, el profesor deberá convertirse en 
tutor. Así pues, la tutoría es un derecho de los alumnos que va a proporcionar calidad a 
la enseñanza y va a contribuir a su educación, a su asesoramiento, a su formación y a su 
desarrollo.  
 
Tal y como apunta Benavent (2002), para el logro de tales objetivos, la 
universidad actual debe cambiar de paradigma, del modelo de formación-instrucción, 
fundamentado en la transmisión de contenidos hacia el alumno pasivo, al modelo de 
educación-profesionalización con un componente mayoritario de comunicación e 
interacción entre alumnos y profesores, con un estudiante activo en todo momento. 
 
En consecuencia, el profesor universitario, ante el EEES, ha de añadir a sus 
funciones tradicionales como docente e investigador una tercera función como tutor. 
Como señala Lázaro (2003) encontramos tres grandes funciones: una función 
instructiva, relacionada con la transmisión del saber, una función investigadora, 
mediante la que debe contribuir al avance de la ciencia y la búsqueda de verdades 
científicas y nuevos saberes, y una función formativa o tutorial, mediante la cual debe 
cultivar la formación de los estudiantes en cuanto a sus actitudes, hábitos y eso que se 
denomina “el estilo universitario”. 
 
En un espacio abierto y flexible, tal como plantea el EEES, se ha de contemplar 
la atención a las necesidades y expectativas de los estudiantes como una forma de 
aumentar la motivación de las aulas y la calidad de las instituciones universitarias, que 
deben ir ajustándose a las demandas de la sociedad actual (Álvarez y Lázaro, 2002). En 
este marco de calidad universitaria que se ha venido implantando, las agencias de 
acreditación de la calidad de las universidades, tanto de ámbito estatal (ANECA) como 
autonómico (AVAP), han establecido diferentes planes de evaluación de la calidad de 
las titulaciones. En estos planes se establecen indicadores relacionados con la acción 
tutorial desempeñada por los docentes universitarios. 
 
El Informe Universidad 2000 o Informe Bricall (Bricall, 2000), destaca –cuando 
se ocupa de los Sistemas de Apoyo a la Enseñanza- la decidida apuesta por la creación 
de la figura del profesor asesor o tutor del estudiante como un servicio esencial de las 
universidades, en el que una parte del profesorado o una parte del tiempo que se destina 
a actividades docentes deberá asignarse a tareas de asesoramiento a los estudiantes. 
 
De igual manera, el Real Decreto 1393/2007, de 29 de octubre de 2007, por el 
que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, recoge como 
criterio para la verificación de los nuevos títulos de grado y de posgrado la existencia de 
sistemas de información, apoyo y orientación de los estudiantes.  
 
Esta función tutorial, da por superada la concepción de la tutoría centrada sólo 
en resolver dudas de la asignatura (Rodríguez, 2002), para pasar a una tutoría más 
amplia, de carácter orientador, que incluye la vida académica en sentido amplio. En 
otras palabras, la función tutorial es todo el conjunto de actividades, estrategias y 
metodologías orientadoras que desarrolla el profesor-tutor con los estudiantes, ya sea en 
grupo o individualmente, para ayudarles a planificar su desarrollo académico, personal y 
profesional. 
La concepción actual de tutoría dentro del campo universitario, puede entenderse 
desde diferentes perspectivas. Siguiendo a Rodríguez (2004) en la actualidad coexisten 
tres grandes modelos de tutoría: el Modelo académico, en el que la acción docente se 
restringe a informar u orientar sobre su asignatura, el Modelo de desarrollo personal, en 
el que el objetivo es el desarrollo integral del estudiante y por tanto la acción tutorial 
abarca ámbitos más allá del estrictamente académico, para adentrarse en cuestiones 
profesionales y personales, y el Modelo de desarrollo profesional, donde se pretende 
que el estudiante se ajuste al máximo a los requerimientos del puesto profesional que se 
va a ver obligado a desempeñar. 
 
De los tres grandes modelos o perspectivas señalados anteriormente, el que más 
se ajusta a la función de tutoría que en este trabajo queremos desarrollar, es el Modelo 
de desarrollo personal, donde la función de tutoría se entiende como un medio para 
estimular, guiar y apoyar el desarrollo integral del estudiante (Rincón, 2003), siendo un 
elemento clave de calidad de la educación superior en el siglo actual. 
 
En el ámbito universitario,  el profesor-tutor es aquel que tiene especialmente 
encomendado a un grupo de estudiantes para asesorarlo y ayudarlo en su proceso 
educativo. Como señalan García, Asensio, Carballo, García y Guardia (2004), es aquel 
profesor que, a la vez y en paralelo a las funciones de docencia, lleva a cabo también un 
conjunto de actividades de tipo orientador y formativas, procurando el mejor desarrollo 
posible de un estudiante en lo cognitivo, lo personal, lo académico y lo profesional. 
 
Esta función de tutoría, entraña una especial dificultad para el profesor 
universitario, por la falta de tradición en nuestro contexto y por las características 
personales y de formación específica que se le exigen al tutor, especialmente en tutorías 
que van más allá de lo estrictamente académico o profesional. A pesar de esta dificultad, 
como señala Lázaro (2003),  un profesor que tenga la capacidad de escuchar y, no sólo 
de dictar, explicar y exponer, dispone ya de una primera condición esencial en la tarea 
tutorial. 
 
El profesor-tutor universitario, en el caso de la Universidad de Alicante, cuenta 
con diversos estamentos universitarios como son el Centro de Apoyo al Estudiante 
(CAE), el Gabinete de Iniciativas Para el Empleo (GIPE), la Oficina de Diseño 
Curricular y todas las unidades del Servicio de Alumnado (acceso, movilidad, prácticas, 
títulos, TIU y becas) que contribuyen a la tutoría universitaria proporcionando 
información y orientación al estudiante en múltiples vertientes, entre las que se pueden 
destacar: la académica, como planes de estudios, elección de asignaturas, selección de 
vías de especialización, grados universitarios, master, doctorado, etc., la profesional, 
como el asesoramiento y ayuda en materia de inserción socio-laboral, tránsito a la vida 
activa, estudio de ofertas y demandas de empleo, etc., la personal, relacionada con 
problemas personales, familiares, psicológicos, emocionales,…, la social, destinada a 
cuestiones como información sobre ayudas y servicios de fundaciones privadas o 
públicas, de organismos nacionales, europeos o internacionales, consecución de becas, 
estancias en el extranjero e intercambio de estudiantes,…, la administrativa, referida a 
temas como información sobre requisitos administrativos, matriculación, 





En la tutoría, como ocurre en cualquier actividad sistemática, es necesario que 
ésta se planifique de acuerdo con unos objetivos claros y que se ajuste a la satisfacción 
de unas necesidades educativas claramente definidas (Sánchez, 1998; Watts y Van 
Esbroeck, 1998). En la Universidad de Alicante, cada Centro cuenta con la figura de un 
Coordinador del Programa de Acción Tutorial quien organiza reuniones periódicas para 
respaldar y orientar la labor del profesorado-tutor de su mismo Centro. A su vez desde 
el ICE se organizan diversos seminarios a lo largo del curso para proporcionar una 
formación específica al profesorado-tutor. 
 
El punto de partida aconsejable del profesor-tutor es iniciar su labor recabando 
información del alumnado al que va a tutelar, es decir, partir de un conocimiento previo 
del estudiante a quien se va a tutelar en aquellas facetas más relacionadas con sus 
posibilidades de estudio y con el aprendizaje. 
 
En este sentido, resulta de gran utilidad planificar una primera sesión tutorial 
destinada a la recogida y reunión de información sobre los datos biográficos, más 
significativos y representativos del grupo de alumnos al que se va a tutorizar, datos que 
nos puedan ayudar a una mejor comprensión de su presente y hacer sobre él previsiones 
de futuro (Michavila y García, 2003). Para ayudar en esta tarea al profesorado-tutor de 
la Universidad se le facilita un “Cuestionario Inicial de conocimiento general del 
alumnado del Plan de Acción Tutotial” elaborado desde la Facultad de Educación 
(Lledó, Álvarez, et al., 2008) a través del cual se recaban datos sobre la situación 
personal del alumno, su conocimiento de la Universidad, su conocimiento de la Facultad 
o Escuela, sus consideraciones a cerca de la tutoría en la Universidad y sobre la 
situación personal del alumnado para afrontar los estudios universitarios. 
 
Toda esta información debe ser útil para plantear hipótesis de partida sobre las 
que poder trabajar: marcar tiempos, medios y objetivos realistas, acordes con la 
información suministrada por el alumno. Asimismo estos datos nos van a servir para 
detectar precozmente posibles problemas de aprendizaje, identificando su origen, 
significado y amplitud. Y, a su vez, para articular, el proceso orientador y tutorial, 
poniendo en juego las medidas más idóneas para una adecuada toma de decisiones. 
 
En esta primera toma de contacto, con el grupo de alumnos al que se va a 
tutorizar, el profesorado ha de “vender el producto”,  es decir, propiciar y conseguir que 
los alumnos se impliquen en tal desafío y demanden la tutoría, dotándola de significado. 
Debe entenderse como expresión de motivos que sustenten la conveniencia e 
importancia de establecer una relación de ayuda con el alumno, de manera que el 
profesor-tutor genere la confianza necesaria para que el alumno le plantee sus posibles 
problemas y preocupaciones. Esta primera reunión, para conocerse, tomar algunas 
referencias relativas a las características del alumnado y a sus intereses más inmediatos, 
es también el mejor momento para facilitarles información relativa a cómo contactar con 
el profesor-tutor; ubicación del despacho, correo electrónico, teléfono móvil. Es muy 
importante que el tutor facilite esa accesibilidad y disponibilidad. 
 
Conviene destacar la relevancia de esta primera reunión con el alumnado que va 
a tutelar el profesor. En primer lugar hay que tener en cuenta las características propias 
de estos alumnos; son estudiantes recién llegados al mundo universitario y por ello se 
encuentran muy descentrados en esta nueva etapa que acaban de emprender. Ante el 
cúmulo de situaciones novedosas que les acontecen les aparece esta figura de profesor-
tutor. La figura de profesor-tutor, es otro de los aspectos que han de resolver, porque no 
saben muy bien de que se trata. En ocasiones piensan que el Programa de Acción 
Tutorial (en adelante, PAT) va a ser como otra asignatura más y por tanto que les va a 
suponer un trabajo añadido. Al hilo del comienzo del párrafo, es importante esta primera 
reunión porque es aquí donde el tutor va a tener la mejor oportunidad para aclarar sus 
dudas y motivar a los alumnos. 
 
Es imprescindible que el profesor transmita claramente al alumnado que tutoriza 
en qué consiste el PAT, qué significa formar parte de él y sobre todo cuál va a ser el 
papel del tutor. Cuando se les deja claro que el tutor es una figura que les brinda la 
universidad para que tengan a una persona de referencia a la que dirigirse ante cualquier 
vicisitud que les surja, y de esta manera, atender a su bienestar, entienden que formar 
parte del PAT es una gran oportunidad para ayudar a que su etapa universitaria se 
desenvuelva de la manera más efectiva posible, es decir, ven en el tutor a una persona 
amigable que está para ayudarles en su proceso de formación.  
 
Que el alumno descubra esta faceta en el profesor-tutor no es una tarea fácil, 
máxime si en él no se dan determinadas características personales que su perfil requiere 
(Gallego, 1997) y que sería deseable acompañasen al profesor-tutor, de cara a facilitar la 
realización óptima de su tarea. Estas cualidades personales deseables en un tutor están 
relacionadas con un tipo de personalidad que tenga capacidad de influir positivamente 
en los demás (Knight, 2005). Esto no es posible cuando en un educador en general, y 
más en un tutor, se dan rarezas de carácter, complejos de cualquier tipo, desequilibrios 
emocionales e inseguridad personal, que pueden reflejar conflictos internos. Sólo la 
cercanía y capacidad de apertura y comunicación afectuosa pueden abrir las puertas a la 
confianza y seguridad que el alumno busca y necesita. Es imposible ganar su confianza 
y respeto si no se le ha demostrado antes un interés. El tutor que amigablemente sepa 
ganarse la confianza de su grupo de alumnos tendrá en sus manos la mejor arma para 
estimular, motivar, hacer reflexionar e influir positivamente en sus estudiantes. 
 
Estas consideraciones obtienen un respaldo empírico en los estudios de Lázaro 
(1997), donde aparecen la afectividad, la capacidad de comunicación empática y la 
competencia en el establecimiento de la relación interpersonal como condiciones 
indispensables que ha de poseer un profesor para el ejercicio de la tutoría. Esto implica 
que el profesor universitario no ha de poseer sólo una competencia científica e  
investigadora, o meramente metodológico-didáctica, sino también ha de ser competente 
en capacidad de comunicación y de relación empática. 
 
En esta línea se orientan los trabajos de Van Esbroeck (1997, 2000), destacando 
que algunos profesores cuentan con habilidades especiales para ayudar a los alumnos 
universitarios. Incluso, define a este tipo de profesorado-tutor universitario como 
profesionales de la ayuda. Algunas de las habilidades que comparten este tipo de 
profesionales son: comprender el punto de vista del estudiante, personalizar la 
experiencia educativa, ser flexibles, estar abiertos a nuevas ideas y experiencias, facilitar 
habilidades interpersonales y de comunicación y favorecer un entorno positivo de 
aprendizaje. Estas habilidades del profesorado, necesarias para conducir con éxito un 
Plan de Acción Tutorial, tal y como refleja la experiencia en la Universidad de Alicante 
y como se menciona en diferentes publicaciones (Michavila y  Martínez, 2004), no 
parece que se puedan asociar a una edad o experiencia específicas. 
 
Para que el tiempo de tutoría se utilice de manera eficiente, es recomendable 
planificar las tutorías por objetivos, diseñando actividades y tiempos y previendo 
materiales y mecanismos de evaluación (Sanz Oro, 2001). Esta planificación ha de ser 
expresada al alumnado en la primera sesión, de manera que, por una parte, se establezca 
un horario para llevar a cabo las sesiones grupales evitando solapamientos con los 
horarios de clase, y por otra, se reduzca la incertidumbre que presentan ante el PAT. 
Como señala Álvarez (2002), es bueno planificar las sesiones según la función de la 
tutoría, por ejemplo; tutoría para motivar, tutoría como apoyo al estudio, tutoría para 
evaluar, tutoría para la información académica, tutoría personal, tutoría para la 
orientación profesional.  
 
A través de las distintas sesiones de tutoría, organizadas según las funciones 
arriba comentadas, se da cabida a diversas actividades, como por ejemplo; Una sesión 
destinada a dar a conocer la organización académica y administrativa de la Facultad, 
para que el alumnado pueda desenvolverse con autonomía y obtener el máximo 
aprovechamiento de los recursos que el Centro le ofrece. Una sesión de acogida, donde 
se acompaña al alumnado, dándole a conocer los distintos espacios de la Facultad y del 
campus universitario, así como cualquier información relativa a ellos. Una sesión donde 
se les presenta las posibilidades que ofrece la página web de la Universidad y el campus 
virtual. Sesiones para atender demandas específicas del alumnado tutorizado al mismo 
tiempo que se van identificando nuevas necesidades. Organización de talleres, para 
trabajar técnicas de estudio y preparación de exámenes, técnicas de trabajo en grupo y 
estrategias de control de la ansiedad ante los exámenes. Seminarios para transmitir a los 
alumnos información de carácter general como, la explicación sobre créditos, planes de 
estudio, formalización o cambio de matrícula, orientación sobre las asignaturas optativas 
y de libre configuración, las posibilidades de convalidaciones, adaptaciones, la 
obtención del Certificado de Capacitación Lingüística  o el Diploma de Maestro de 
Valenciano y acceso a titulaciones de segundo ciclo, entre otras. 
 
Tras estas primeras sesiones con el alumnado destinadas a conocerlos, a que nos 
conozcan y a que aprecien la importancia de formar parte del PAT, las sucesivas 
reuniones, tanto a nivel grupal como individual, unas veces propuestas por el 
profesorado-tutor y otras por ellos, van encaminadas hacia diferentes aspectos como son 
el asesoramiento sobre itinerarios formativos; informar sobre actividades de la 
universidad en estudios afines; facilitar la integración del estudiante en la universidad; 
conocer sus inquietudes, personalidad y potencial de estudio; estimularle y ayudarle a 
resolver sus dificultades y problemas ante el estudio, entre otras.  
 
Como señalan Huertas y Mateos (2007), todo ello supone por parte del tutor un 
conocimiento profundo de los servicios complementarios que la universidad ofrece a los 
estudiantes, de su funcionamiento y responsables, para poder ofrecer una información 
correcta sobre los mismos y realizar las derivaciones a sus profesionales en las mejores 
condiciones de oportunidad y eficacia. Por todo ello, se hace necesario que el tutor 
conozca la información general de la universidad y de sus servicios, información 
específica sobre cuestiones académicas (a menudo recogidas en la Guía del Estudiante 
correspondiente), información básica sobre la titulación, centrada básicamente en el 
aprendizaje de los estudiantes (currículum, itinerarios curriculares, resultados 
académicos, materias que presentan más dificultades para los estudiantes, exigencia de 
las materias, oferta de asignaturas optativas y de libre elección, movilidad, prácticas, 
becas de colaboración, etc.) y, finalmente, información sobre acontecimientos 
extralectivos y extraacadémicos relacionados con los estudios, y que puedan ser de 
interés para los estudiantes (voluntariado y cooperación al desarrollo, congresos, 
exposiciones, publicaciones, certámenes, etc.). 
Se ha señalado en párrafos anteriores que el profesor-tutor es aquel que tiene 
especialmente encomendado a un grupo de estudiantes (en el caso de la Universidad de 
Alicante, los estudiantes solicitan la participación en el PAT en el momento de 
formalizar la matricula), pero nos gustaría destacar que, cuando el PAT funciona bien, 
este grupo de estudiantes asignados al tutor al inicio de curso puede llegar a duplicarse. 
Esto sucede porque muchos alumnos al realizar el proceso de matriculación no tienen 
suficiente información a cerca de lo que esto significa y lo pasan por alto. Es fruto del 
contacto con los compañeros que si forman parte del PAT y están contentos y de las 
habilidades del tutor que a muchos se les despierta la curiosidad y el interés de formar 
parte del PAT, solicitándole al tutor que les incluya en su grupo. Esto nos indica que el 
éxito de un PAT depende del profesorado que lo lleva a cabo. Cada profesor, según su 
entusiasmo y dedicación, elabora una conducta tutorial que refleja diferentes mensajes 
para los alumnos, con impactos muy diferentes. 
 
El tutor deberá, entonces, facilitar al estudiante una ayuda basada en una relación 
personalizada, para conseguir sus objetivos académicos, profesionales y personales 
mediante el uso de la totalidad de los recursos institucionales y comunitarios.  
 
Si bien es cierto, la experiencia nos muestra también dificultades en el desarrollo 
del PAT, la mayor parte asociadas a aquellos alumnos que no son del grupo-clase del 
profesor-tutor. En estos casos, el profesor debe accionar los mecanismos que estime más 
oportunos para lograr el contacto con sus tutelados y procurar establecer unos nexos de 
comunicación que fomenten la participación de estos alumnos en el PAT y suplan la 
barrera que supone no verles con la periodicidad de las sesiones de clase. 
 
Como señalamos al comienzo de este trabajo, el profesor universitario debe 
romper con la convicción de que su función empieza y termina en dar un temario, en 
transmitir los conocimientos de un programa o en la explicación de los contenidos de 
una asignatura o área de saber. Es imprescindible que el profesor-tutor haga un esfuerzo 
personal de reflexión sobre su función docente (Bain, 2004), de convencimiento sobre la 
necesidad de un cambio hacia la mejora y de preparación para ella en aquellos aspectos 
en los que necesite mayor entrenamiento y actualización. En palabras de Raga (2003), la 
incorporación de la tutoría universitaria es una actividad valiosa que requiere del 
profesorado-tutor esta mentalización. 
Para lograr esta mentalización, necesaria para ejercer la función tutorial, el 
profesorado ha de asumir que la tutoría universitaria es una actividad profesional 
inherente a la propia función docente, ha de dotar de significado y contenido a la acción 
tutorial, teniendo presente el nuevo modelo universitario requerido por la adecuación al 
EEES, ha de conocer las competencias, roles y funciones del profesor-tutor en el ámbito 
de la tutoría y orientación, y a su vez, ha de conocer las dimensiones y niveles de la 
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